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El partido de dominó estaba pactado para las diez 
de la noche, luego de un intenso día de activida-
des. Iba a ser una especie de revancha, pues ya 

le había ganado en el ajedrez. Esta vez, como técnica 
de distracción saqué la grabadora y con ella sobre la 
mesa, mientras jugábamos, fi losofamos un poco y ade-
más tratamos, desde aquella mesa, de arreglar el mun-
do. Mi contrincante, Antonio Guerrero, tampoco cedió 
terreno, sin embargo, yo gané estas líneas. 

—¿Cuán diferente fue la Cuba encontrada con la 
que dejaste en 1990?

—La Cuba que encontré a mi regreso, y la que he 
conocido durante este tiempo, era exactamente la que 
añorábamos. Deseé estar en el malecón, caminar nues-
tras calles y así fue, el pueblo nos llenó de cariño, de 
emoción.

“Pero esta es una Cuba diferente, en el año ‘90 no 
había doble moneda, no había una apertura al sector 
no estatal de la economía, no se habían realizado los 
cambios que tuvo que hacer nuestro país para subsistir 
en un mundo que nos exigía abrirnos. Nosotros no éra-
mos ajenos a esa realidad, recibimos mucha informa-
ción desde Cuba. Pero nada de lo que te llega escrito 
se compara con palparlo a diario. Hemos tenido que 
adaptarnos y en muy poco tiempo”.

—¿Te queda alguna huella de la prisión?
—Por suerte para mí, desde que pisé la tierra cuba-

na se me borró de la mente la prisión. No niego que 
a veces en mis conversaciones, en mis intervenciones 
hago referencia a esa etapa de mi vida, a un lock down, 
en ocasiones me embarga cierta emoción recordando 
los momentos vividos durante los 16 años, tres meses 
y cinco días que estuvimos tras las rejas. Pero gene-
ralmente me pasa rememorando las cosas que fuimos 
capaces de hacer allá. 

“Uno de esos instantes que recuerdo emocionado fue 
cuando alguien le metió a Gera en la cabeza que asumiera 
todo y él lo comentó con el grupo, que entonces era más 
grande. Cuatro de nosotros dijimos que no, allí se selló el 
grupo de los Cinco, fue un pacto de dignidad que nos unió.

“En mí no ha dejado vestigio negativo al-
guno, porque nosotros tuvimos siempre la 
percepción de que no estábamos presos y 
no dejamos que la prisión nos afectara psi-
cológicamente. Tal vez en la salud física sí 
tenemos alguna huella pues el tiempo no 
perdona, pero lo principal es que hemos 
podido rehacer nuestras vidas y agrade-
cerles a muchos lo que hicieron por no-
sotros”.

—Las personas en la calle preguntan 
qué están haciendo ahora...

—El mismo día que llegamos les hicimos 
saber a Raúl y a la dirección del país que 

estábamos dispuestos a asumir cualquier tarea. Cum-
plimos los compromisos dentro de la Isla, luego los 
internacionales, pero el momento más importante fue 
cuando nos asignaron las misiones que tendríamos al 
lado de la Revolución. 

“A mí me correspondió una que tiene que ver con lo 
que estudié, la vicepresidencia del Grupo Empresarial 
de Diseño e Ingeniería del Ministerio de la Construc-
ción, que agrupa 32 empresas, las contratistas, las de 
informática, las proyectistas.

“En lo personal tengo un niño de diez meses y las res-
ponsabilidades de un matrimonio, además de dedicar 
tiempo a mis dos hijos mayores y al resto de la familia 
que por mucho tiempo esperó este momento”. 

—El pueblo los imaginaba cumpliendo tareas de 
mayor responsabilidad. 

—Nos levantamos todos los días para cumplir el deber 
como cualquier otro cubano. Yo sé que nuestro pueblo, 
con ese cariño que nos tiene, esperaba otras respon-
sabilidades; pero estoy contento de demostrar, desde 
este puesto, lo que somos capaces de hacer, construir 
nuestra historia y no vivir de lo que hicimos. Lo peor que 
le puede pasar a un revolucionario es malinterpretar la 
admiración de la gente, lo que ha hecho y pensar que 
por eso se lo merece todo. Te puedo decir que estamos 
entregados a la misión que nos dieron y comprometi-
dos con la realidad cubana actual.

—Una realidad que es más compleja de lo que a 
veces pensamos... 

—Son tiempos de irle de frente a las cosas que deben 
cambiarse, y no estigmatizarse. Hoy hay que orientar 
el camino hacia la fi delidad y la pureza de principios, 
para poder decir entonces sin que sea consigna “Yo soy 
Fidel” y acercarte a eso, y no solo el Comandante, tam-
bién otros tantos paradigmas, como el “Seremos como 
el Che”, que repetimos desde niños. Solo así estaría-
mos encontrándole un sentido a la vida, sin hacerle el 
juego al egoísmo que promueve el capitalismo y el ob-
jetivo principal que persigue la acumulación de rique-
zas, dos visiones contrapuestas a la realidad humana 
y al mundo que puede salvarse. Hay que luchar con-
tra aquello que nos arrastra a pensar en uno mismo, 

en cómo vivir mejor y cómo ganar más dinero. Asumir 
la felicidad plena está en la simpleza y la sencillez de 
nuestras vidas.

“De eso era de lo que hablaba el Che cuando se refe-
ría al hombre nuevo, que es muy difícil, pero es la única 
vía de salvarnos como especie, para formarlo no tiene 
que ser a pasos agigantados, sino poco a poco, noso-
tros tenemos la dicha de haber nacido en Cuba, donde 
lo principal es el ser humano”.

—¿Qué le dice Tony a los más jóvenes, esos que 
tienen en sus hombros mantener y perfeccionar la 
Cuba actual?

—La principal misión es leer la historia, interpretarla y 
sacar sus enseñanzas, ustedes tienen que entender el 
país que han heredado y los valores que la Revolución 
nos ha dado. La cuota de felicidad que el hombre ne-
cesita no está en lo material, está en la razón de lo útil 
que puede ser, no solo para Cuba sino para el mundo. 
Continuar la ruta no es fácil, implica aún mucho sacri-
fi cio, porque continúa el empeño de la potencia más 
poderosa del mundo de destruir nuestro sistema, y esta 
juventud va a crecer en medio de ese empeño con nue-
vas estrategias. 

“Ustedes van a tener una tarea más compleja que 
la de la propia generación que nos dio el triunfo de 
1959. La visión en aquel momento histórico era cla-
ra, había una necesidad de un cambio. Pero ahora 
se trata de nosotros mismos demostrar que nuestro 
proyecto es viable, aunque lo sepamos, hoy tenemos 
difi cultades objetivas y subjetivas que no pueden 
desvirtuar nuestro camino. Debemos ver qué fuimos, 
qué somos y qué queremos ser, pero no solo nues-
tras raíces, sino también las del capitalismo, buscar la 
historia de quienes pretenden destruirnos y por qué 
lo hacen, qué somos con la Revolución y qué sería-
mos sin ella.

“A pesar de lo difícil del escenario, confi amos en la 
juventud porque está preparada. Esos códigos que 
pudieran ser nuevos para mi generación, los jóvenes 
nacieron con ellos y saben usarlos. La clave está en no 
olvidar los valores de nuestra historia, en entender por 
qué nuestros héroes nunca estuvieron equivocados, 
por qué fueron necesarias todas esas epopeyas tam-
bién libradas por jóvenes, para entender por qué inevi-
tablemente las de hoy y las de mañana también le tocan 
a la juventud”.

—Y al pueblo de Camagüey…
—Yo admiro este pueblo, porque puedo palpar como 

sigue haciendo obras, cumpliendo con las metas que la 
Revolución y el Partido le ponen. Es bonito entrar a una 
ciudad, ver la tranquilidad y la gente disfrutando de lo 
cotidiano. Ustedes quieren mucho su terruño y se sa-
ben protagonistas de todo lo logrado en el plano cons-
tructivo, económico, están conscientes de los retos que 
tienen por delante. Entonces a tu pueblo, que ya es mi 
pueblo también, que siga adelante. 

Un doble nueve
con Antonio Guerrero 

a la dirección política de la provincia que 
lo quitaran y lo colocaran nuevamente 
cuando fuera una universidad verdadera. 
Creo que aquello fue un reto, mientras 
algunas carreras se creaban de manera 
dispersa en diferentes lugares, como In-
geniería Mecánica, en Nuevitas; Econo-
mía, en la calle Luaces No.158; luego en 
1973, con el Dr. Danilo Corchado como 
rector, las ingenierías Eléctrica, Civil, 
Química y Veterinaria en el ‘74 en el 
Politécnico Pino Tres; las licenciaturas 
en Derecho, Periodismo, esta última 
como filial de la Universidad de Orien-
te. Para entonces contábamos con las 
primeras edificaciones de la sede ac-

tual, y aledaña la del ‘Pedagógico’… 
todo esto con un claustro que en su 
mayoría se iba superando para consolidar 
lo que somos hoy y que con mucho or-
gullo nos gusta decir: la primera Universi-
dad creada por la Revolución, la primera 
integrada entre las grandes, y la primera 
certifi cada después de la integración.

“Trabajamos en una cronología de los 
hechos más importantes, sobrepasa el 
centenar de acontecimientos: visitas de 
personalidades nacionales y extranjeras, 
entregas de condecoraciones, los pro-
cesos de formación de nuestras organi-
zaciones, eventos científi cos, fi rmas de 
convenios de intercambio con universi-

dades latinoamericanas; la presencia del 
General de Ejército Raúl Castro el 12 de 
noviembre del 2008 para intercambiar 
con los evacuados por el paso del hura-
cán Paloma, porque es importante que 
se conozca que en materia de defensa, 
en caso de catástrofe y de otra índole, la 
sede central desempeña un papel impor-
tante, e involucra a los trabajadores”.

Nuestro entrevistado, uno de esos tan-
tos que llegó con la carrera pedagógi-
ca a medias, y hoy es profesor auxiliar, 
Máster en Ciencias de la Educación 
Superior, asesor metodológico de la 
vicerrectoría de Formación, muestra 
en su vivaracha mirada una sombra de 
tristeza al recordar a los que ya no los 
acompañan, algunos por ley biológica 
natural, otros cuyas vidas fueron tron-
chadas por accidentes, enfermedades, 

y me pide: “no menciones a ninguno 
porque no son pocos, y quiero que 
este sea un tributo para todos”.

Mucho le queda a él por decir, y a no-
sotros por escribir; por suerte, el medio 
siglo de festividad universitaria depara 
otros espacios en Adelante.

“Para mí uno de los principales logros 
de la Universidad de Camagüey es ha-
ber servido a la Revolución como fru-
to que es de ella, haberse mantenido 
erguida frente a muchas dificultades 
y continuar adelante, siempre con el 
apoyo del Partido, del Gobierno y, so-
bre todo, con el reconocimiento de los 
agramontinos, eso nos enorgullece, 
nos estimula para continuar avanzan-
do en la conquista de la excelencia, y 
así seguir haciendo nuestra propia his-
toria”.

medio siglo 


